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¡Todo por dos horas! 

 

La organización de los CAI consideró desde el principio la inclusión de un espacio horario 

en el que sus integrantes pensaran el CAI y se pensaran en el CAI  Cada integrante de 

los Equipos Institucionales CAI disponen de dos horas de su carga horaria semanal para 

destinar a la reunión de equipo institucional, también semanal. 

La reunión de equipo semanal fue pensada desde el comienzo del programa, más 

exactamente, como condición de posibilidad de la organización e implementación del 

mismo. La propuesta de más escuela, como se consideró y se considera a los CAI, sólo 

es posible si quienes deben llevarla adelante cuentan con las condiciones materiales para 

la reflexión permanente sobre la Proyecto Socioeducativo particular de cada CAI y sobre 

las prácticas socioeducativas de Coordinadores, MMCC y Talleristas.  

Una de esas condiciones es el tiempo destinado a la planificación y evaluación de la 

tarea, y al pensamiento compartido acerca de los procesos integrales de los sujetos que 

habitan y dan sentido al CAI. Y es un elemento que seguimos sosteniendo tal como fue 

pensado al comienzo, incluso cuando la carga horaria destinada a la tarea con niñas y 

niños ha sido modificada. Eso habla de la importancia que seguimos dando a la práctica 

reflexiva sobre la tarea. 

Sabemos que no es un ejercicio fácil, más bien todo lo contrario. Pero también sabemos 

que el sostenimiento de la reunión de equipo como espacio pedagógico tiene las 

vicisitudes de cualquier proceso de instalación de una práctica novedosa. A veces faltará 

tiempo, otras parecerá que sobra. Unas veces será costoso avanzar en la reflexión o 

iniciarla. También sucederá que habrá oportunidades en que la reflexión será arrolladora y 

por lo mismo quedarán conmovidos. Pero todo eso sucederá sólo si el espacio se 

mantiene y se va constituyendo en un hábito que, por lo mismo, necesitará ser él mismo 

considerado como un objeto de análsis para que no se naturalice y  se borren los 

procesos de transformación que deseamos que favorezca. 

 

 


